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This paper raises the need to implement other strategies to allow the encounter with contemporary art in museum 
spaces to resignify Art Education in the training of teachers. For this reason, it starts from the potential of developing 
participatory and artistic proposals in the art centre, as a means to resize the experience, and as a possibility to 
modify, among the students of the Degrees of Early Childhood and Primary Education of the University of Malaga 
(Spain), their mindset about contemporary art, visits to museums and the experience of the educational space con-
cerning group interaction. As a result, this approach helps the transition from an individualistic and strictly passive 
conception to an active and collective construction, based on performative experiences. The artistic-narrative re-
search methodology allows access to the choral account of the experience and its analysis, evidencing its impact 
on the students and teachers involved. The results confirm the suitability of proposals that choose to generate other 
dynamics capable of endowing the students with autonomy from the work, capable of promoting another type of 
experience of the educational and museum space, and capable, also, of enabling the collective encounter from a 
position aesthetic, critical and active. 
This research is linked to the Research Project A connected classroom. The teaching portfolio as a narrative-artistic 
resource of research and learning, in the training of teachers of Primary Education (2019-2020), in the First Plan of 
Research and Transfer of the University of Malaga. 
Este estudio plantea la necesidad de implementar otras estrategias de encuentro con el arte contemporáneo en el 
espacio del museo para la resignificación de la Educación Artística en la formación de maestros y maestras. Para 
ello, parte del potencial de desarrollar propuestas participativas y artísticas en el centro de arte como medio para 
redimensionar la experiencia y como posibilidad para modificar los esquemas del alumnado de los Grados de Edu-
cación Infantil y Primaria de la Universidad de Málaga en relación al arte contemporáneo,  a la visita a un museo y 
también respecto a la vivencia del espacio educativo desde la interacción grupal. De este modo, se facilita el trán-
sito de una concepción individualista y estrictamente pasiva, a una construcción activa, colectiva y fundamentada 
en experiencias performativas. La metodología de investigación artístico-narrativa permite el acceso al relato coral 
de la experiencia y el análisis de la misma evidenciando su impacto en el alumnado y en las docentes implicadas. 
Los resultados constatan la idoneidad de propuestas que optan por generar otras dinámicas capaces de dotar de 
autonomía al alumnado frente a la obra, capaces de propiciar otro tipo de vivencia del espacio educativo y mu-
seístico y capaces, también, de posibilitar el encuentro colectivo desde un posicionamiento estético, crítico y activo. 
Esta investigación está vinculada al Proyecto de Investigación Un aula propia conectada. El portafolio docente como 
recurso narrativo-artístico de investigación y aprendizaje en la formación de maestros y maestras de Educación Pri-
maria (2019-2020) del I Plan Propio de Investigación y Transferencia de la Universidad de Málaga. 
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OTRA FORMA DE VISITAR EL MUSEO. 
Una oportunidad para resignificar la Educación 
Artística desde la acción colectiva en la 





Hacia otro paradigma 
La Educación Artística debe afrontar la con-
cepción estereotipada que, en gran medida, 
maestros y maestras en formación “arrastran” 
sobre la misma fruto de su recorrido por el sis-
tema educativo y que tiene que ver con una 
vivencia reproductiva, pasiva e inútil (Vaquero 
y Gómez, 2018). Del mismo modo, la forma-
ción inicial debe asumir el reto de proporcionar 
experiencias formativas activas, participativas y 
transformadoras capaces de demoler modelos 
educativos obsoletos pero que, sin embargo, 
siguen proliferando en las aulas. 
Partiendo de estas premisas y en relación a 
la Educación Artística, es importante destacar 
dos claves fundamentales para el cambio de 
paradigma que, sin embargo, no terminan de 
incorporarse a la práctica docente de forma 
sistemática y coherente: la necesaria relación 
entre escuela y experiencia artística y, de forma 
más concreta, entre la formación inicial y la 
vivencia del arte contemporáneo en el centro 
de arte. Aunque múltiples investigaciones inci-
den en la importancia de incorporar procesos 
artísticos y estéticos desde la escuela (Gutiérrez 
y Fernández, 2018; Jové y Betrián 2012; Huer-
ta, 2019) y otras también en la importancia 
de esta doble inclusión de arte contemporá-
neo y espacio museístico en la formación ini-
cial (Huerta 2011; Alonso Sanz, 2011; Pala-
cios, 2018), lo cierto es que paradójicamente, 
maestros y maestras en formación siguen per-
cibiendo el arte último como algo inaccesible 
y ajeno, y el espacio del museo como un lugar 
aburrido, como un no-lugar cuya visita requie-
re de una explicación continua sobre la obra 
expuesta y que, por lo tanto, le dice continua-
mente lo que no sabe, que ese no es su lugar 
(Vaquero, 2011). Si a esta situación sumamos 
que el espacio del aula también se concibe 
desde presupuestos obsoletos tremendamente 
enraizados en la experiencia de un alumnado 
que sigue demandando contenidos y exáme-
nes, es evidente la necesidad de un cambio de 
paradigma. 
Esta investigación, desarrollada en el curso 
2019/2020, aborda este menester desde la 
práctica docente en dos asignaturas de los 
Grados de Educación Infantil y Primaria de la 
Universidad de Málaga y, al hilo de las cues-
tiones planteadas, analiza el impacto de dos 
experiencias formativas y performativas desa-
rrolladas en el espacio del museo. Dos accio-
nes paralelas en el tiempo que, aunque se ges-
tan en el aula, encuentran en la vivencia del 
arte contemporáneo en el espacio expositivo 
su lugar común, un lugar en sí mismo (Lucas, 
Trabajo y Borghi, 2020).  
El contexto de referencia es el Centro de Arte 
Contemporáneo de Málaga (CAC), con el que 
las docentes mantienen un vínculo continua-
do desde hace años y que, a diferencia de 
otros entornos museísticos, permite la puesta 
en marcha en el espacio de otras dinámicas, 
de visitas grupales numerosas organizadas li-
bremente por las docentes y que, por lo tanto, 
enlazan directamente con los procesos críticos, 
artísticos y reflexivos que se experimentan en 


















































para nuestro tiempo de ocio -especialmente el 
de la infancia y la juventud- y nuestro espacio 
vital. Sin embargo, esta realidad dicotómica y 
divergente que debería proporcionar entornos 
o experiencias de interés, deviene en una rea-
lidad duplicada ya que, mientras “la interfaz 
educativa no deja espacio para otra cosa que 
no sea la memorización y la reproducción” 
(Aparici y García, 2018, p. 26), la vertiente 
mediática y la saturación de información que 
posibilita vuelve, en palabras de Huerta (2019) 
“cada vez menos concebible la idea de una 
realidad reflexiva” (p.37). De este modo, ám-
bitos diversos y supuestamente enfrentados 
cooperan en un proceso de enajenación pro-
gresiva de la juventud, ajenos al compromiso 
que supone asumir lo que hoy por hoy es un 
problema común (Garcés, 2013). 
En el contexto específico de la Educación Ar-
tística y desde el impulso que confiere la cons-
ciencia sobre las metodologías obsoletas que 
hemos vivido como estudiantes en torno a la 
misma (Mesías-Lema, 2019), resulta ineludible 
afrontar la oportunidad de experimentar otras 
formas de ser y estar en el aula que trascienden 
lo académico o lo curricular y que tienen que 
ver con la vivencia del proceso de enseñanza 
y aprendizaje desde el posicionamiento reflexi-
vo, crítico y feminista. Desde el compromiso 
social, desde la otredad y desde lo que debe-
ría ser un exhibicionismo de la diversidad1. Por 
ello, en la formación de maestras y maestros 
asumimos el reto de posibilitar microacciones 
artísticas performativas, capaces de resque-
brajar el concepto de docencia y estudiantado 
que hemos y han interiorizado -y que, de for-
ma inevitable, buscará réplicas en la actividad 
docente futura- para acceder a otros espacios, 
a otras miradas y a otras vivencias. De acuer-
do con Blas y Contreras (2018), “para cues-
tionar y evidenciar convenciones que a fuerza 
de repetirlas vemos naturalizadas, se requieren 
metodologías pedagógicas y también nuevas y 
viejas formas teatrales, ya que la relación en-
tre forma y contenido es inseparable” (p.260). 
Trascender esos límites convencionales implica 
generar desconcierto e incertidumbre. Tam-
bién, adquirir conciencia sobre la invalidez y 
el fraude de muchas experiencias “educativas” 
previas (Mesías-Lema, 2019).  
el aula. También, como en el caso que nos 
ocupa, de experiencias performativas impro-
visadas -o no- que, en ocasiones como las 
que presenta este estudio, modifican el espa-
cio, incorporando nuevas miradas, lecturas y 
vivencias sobre el mismo tanto al alumnado 
participante como al público o a las vigilantes 
de sala. 
El impacto en el alumnado de estas experien-
cias de acción artística colectiva evidencia la 
idoneidad de propiciar nuevos espacios de 
tránsito por el arte contemporáneo en el mu-
seo como forma de reencuentro individual y 
ensimismado que nos interpela de forma di-
recta, pero también como espacio idóneo 
para el reencuentro social, desde el cuestio-
namiento y el hallazgo colectivo. Porque, de 
acuerdo con Alonso Sanz (2011), “un  docente 
que  no  haya  experimentado  el  placer  estéti-
co  difícilmente  encontrará motivaciones para 
conducir a su alumnado hasta lo desconocido, 
sobre todo si implica salvar los riesgos, difi-
cultades y responsabilidades de una visita al 
museo” (p. 45).  
Por último, el valor de estas experiencias reside 
también en la red de conexiones e interrela-
ciones que posibilita entre el alumnado parti-
cipante, las docentes y entre todas: el conven-
cimiento de haber experimentado el proceso 
formativo y docente desde otra perspectiva, 
desde la experiencia colectiva y desde el pro-
pio cuerpo. Desde la certeza de haber vivido 
otra forma de habitar el aula y el espacio pro-
longado que otorgan el arte contemporáneo y 
el museo.
Espacios narcotizantes 
y otros lugares 
La realidad educativa actual se halla encor-
setada por un cúmulo de conceptualizaciones 
estandarizadas ajenas a cualquier experien-
cia provocadora, sugerente, transformado-
ra o emancipadora. Así, mientras la escuela 
ofrece una pseudo-vivencia o una experiencia 
sedentaria e individualista en la que imperan 
términos como programación, currículum, 
exámenes o calificaciones, el espacio virtual 
resulta atractivo y, de forma progresiva, aca-
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en una verdadera alternativa de reencuentro 
individual y colectivo en la medida en que se 
trata de un lugar que apenas hemos transitado 
y que posibilita el reencuentro y el auto-cues-
tionamiento individual y social. Para ello, es 
fundamental eliminar ciertas barreras simbóli-
cas (Mörsch, 2015) y modificar la percepción 
que nuestro alumnado -como público- tiene 
del espacio museístico como un lugar ajeno, 
en el que debemos limitarnos, a la actitud pa-
siva y dócil a la que nos han habituado (Sán-
chez de Serdio, 2017) y que se traduce en un 
estar incómodo, en un silencio temeroso en un 
deambular perdido.
Del mismo modo, es necesario ir más allá de 
los procesos de experiencia estética individua-
les para acceder a otro tipo de vivencias vin-
culadas a lo grupal, que permitan “explorar 
caminos para el arte, más conectados con lo 
que es el arte contemporáneo activista, comu-
nitario y colaborativo en su teoría y prácticas 
pedagógicas” (Torres de Eça, 2016, p. 18), 
así como una experimentación desde un po-
sicionamiento activo, analítico que opte por el 
desarrollo de la autonomía del público, por su 
emancipación (Ranciere, 2010 y Gómez del 
Águila y Vaquero, 2014) desde las premisas 
activas que la obra contemporánea posibi-
lita mediante lo que Ramos-Delgado (2019) 
denomina Estéticas Participativas. Desde esta 
perspectiva cuestionadora, no podemos olvi-
dar generar dinámicas que rompan también 
con concepciones que como docentes  perpe-
tuamos desde nuestro proceder antes, durante 
y tras las visitas: un rol pasivo, invisible, que 
generalmente se limita a supervisar al grupo o 
a cuestiones logísticas (Huerta, 2011).
De acuerdo con Maceira (2009), concebimos 
el museo como un espacio educativo suma-
mente relevante y, del mismo modo, enten-
demos que es fundamental “reconocerlo más 
allá de una imagen estereotipada en la que 
se piensa en un espacio con cosas antiguas, 
pasillos interminables y salas vacías” (p. 6). 
Esta propuesta trata de subvertir esas “diná-
micas quietas”, individualistas y excesivamente 
mediatizadas que perpetúan la idea de inacce-
sibilidad del arte contemporáneo mediante el 
desarrollo de estrategias de experimentación 
activas que promueven la interacción con la 
obra y el espacio, así como la generación de 
procesos artísticos grupales a partir de la mis-
ma. También incide en la necesidad de inda-
gar en “cómo dotar de herramientas al alum-
nado de Magisterio para que pueda ejercer la 
Cuando nuestro alumnado parte de una con-
cepción tan arraigada y fundamentada en 
una visión limitante de la educación artística 
(Vaquero y Gómez, 2018), para propiciar el 
cambio necesario, no basta con hacer peque-
ñas modificaciones o algunos giros metodo-
lógicos, sino que es necesario crear un nuevo 
escenario de experimentación y de vivencia 
compartida en el aula y fuera de ella capaz, a 
su vez, de generar una nueva percepción de la 
misma. En esta búsqueda de alternativas rea-
les, es fundamental posibilitar procesos de in-
trospección colectiva que faciliten la reflexión y 
el sosiego y para ello es también determinante 
“enfatizar el valor de los contextos educativos 
como espacios de interrelación” (Agra, 2005, 
p. 129) a través de propuestas que opten por 
construir nuevos modelos y nuevos esquemas 
basados en experiencias vividas y compartidas 
desde la formación inicial.  
Es necesario redimensionar la importancia de 
los espacios y ambientes de aprendizaje y sus 
implicaciones en la calidad educativa. Estos nos 
permiten incorporar el misterio, la imaginación, 
la apertura, la participación, la convivencia de-
mocrática, la reflexión, la comprensión en todos 
los procesos que se viven. (Soto, 2017, p. 172)
El arte contemporáneo como
espejo. De la visita guiada 
a otros rituales educativos 
Es necesario que maestros y maestras en for-
mación interioricen experiencias educativas y 
artísticas reales y no reproductivas, propuestas 
que superen la limitación a lo procedimental 
y que incorporen al arte contemporáneo, no 
como ese territorio ajeno y hostil que parece 
estar empecinado en evidenciar nuestro des-
conocimiento (Vaquero, 2011), sino como 
una oportunidad para abordar las temáticas 
y problemáticas sociales a las que nos expone 
desde otro lugar, estimulando una actuación 
docente coherente con la realidad y compro-
metida con la formación. De acuerdo con Es-
caño y Villalba (2009) es hora de trascender 
la enseñanza de técnicas para profundizar en 
el discurso educativo y crítico que posibilita el 
arte.
En este camino, la interacción con el arte con-
temporáneo en el centro de arte se convierte 
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museo, desde el encuentro con el arte contem-
poráneo. Más aún en el contexto andaluz, en 
el que a los factores antes indicados, se suma 
una temporalización curricular anecdótica en 
la formación obligatoria, por lo que la necesi-
dad se vuelve verdaderamente acuciante2. 
Objetivos
Por todo lo expuesto, esta investigación trata 
de:
• Visibilizar otras alternativas de formación 
en el museo que promueven la trascen-
dencia e incluso la transgresión de las 
expectativas previas del alumnado en re-
lación a la visita de espacios museísticos 
mediante el relato coral de la experiencia 
de las personas implicadas.
• Evaluar el impacto de estas experiencias 
performativas desarrolladas en el espacio 
del museo para la formación de maestros 
y maestras y para el cambio de paradig-
ma que demandamos.
• Contribuir a la construcción de nuevos 
relatos sobre la Educación Artística en la 
formación inicial.
Otro método
Esta propuesta se enmarca en el Proyecto de 
Investigación Un aula propia conectada. El por-
tafolio docente como recurso narrativo-artístico 
de investigación y aprendizaje en la formación 
de maestros y maestras de Educación Primaria 
(2019-2020), dentro del I Plan Propio de In-
vestigación y Transferencia de Universidad de 
Málaga. Por tanto, el estudio se inscribe en un 
enfoque de investigación que, desde un pa-
radigma metodológico cualitativo y artístico, 
opta por la indagación artístico-narrativa para 
analizar el impacto de dos experiencias docen-
tes performativas y simultáneas desarrolladas 
en el contexto de la formación de maestros y 
maestras y, de forma particular, en el Centro 
de Arte Contemporáneo de Málaga (CAC). La 
elección del CAC como centro de referencia se 
fundamenta, además de en la relevancia de su 
oferta expositiva y cultural y de su ubicación es-
tratégica en el centro de la ciudad, en el com-
promiso de las profesionales que coordinan el 
mediación entre la obra de arte y sus futuros 
alumnos y alumnas” (Palacios, 2018, p. 76) y, 
de este modo, romper con planteamientos que 
abordan la visita al museo como una mera sa-
lida puntual, descontextualizada y ajena a lo 
que acontece en el aula.
Para ello, y desde el potencial pedagógico de 
la performance (Soto, 2019), se propone el 
desarrollo de acciones artísticas performativas 
en el espacio del museo como estrategias de-
constructivas de esas experiencias previas y, a 
la vez, como posibilidad constructiva para un 
aprendizaje coherente, consecuente y situa-
do. Un aprendizaje que opta por involucrar al 
cuerpo, por el encuentro y por la acción co-
lectiva.
Involucrar a nuestro alumnado en procesos per-
formativos en el aula como práctica transforma-
dora y colectiva, incide en la necesidad de “ex-
citar” mil y una emociones para sentir que existe 
un vínculo entre ellos, su pensamiento acerca de 
lo “real” y la ficción artística (el objeto). Conecta 
directamente con sus propias sensibilidades, fa-
vorece la intimidad consigo mismo y, al mismo 
tiempo, favorece la emergencia de una mirada 
personal hacia el entorno más inmediato, hacia 
los otros. (Mesías-Lema, p. 55, 2019)
Aunque diversos estudios ya inciden en la po-
tencialidad de abordar el espacio físico o vir-
tual del museo en la formación de maestros 
y maestras como espacio reflexivo y crítico 
(Huerta, 2011; Arriaga, 2015; Peña-Zabala 
y Porcel-Ziarsolo, 2019; Palacios, 2018), esta 
propuesta opta por redimensionar la experien-
cia en el mismo a través del desarrollo de pro-
cesos artísticos grupales desarrollados in situ y 
que, originados a partir de la obra, la trascien-
den, incorporando la lectura y la experiencia 
colectiva.
A nuestro juicio, es determinante cuestionar 
las inercias que arrastramos como docentes y 
generar, compartir y difundir experiencias de 
formación que, desde la educación artística, 
promuevan un verdadero cambio. En este sen-
tido, es importante visibilizar sinergias y estra-
tegias que optan por la transformación de la 
Educación Artística desde la experiencia en el 
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Aunque los relatos y el propio informe versan 
sobre la experiencia en el CAC y la repercu-
sión que ha tenido en todos y todas, profe-
soras y estudiantes, esta acción puntual que 
supone la visita, debemos situarla en un mar-
co temporal más extenso en el transcurrir de 
las asignaturas. El encuentro con el arte con-
temporáneo en el centro de arte se produce 
tras sesiones iniciales de deconstrucción de lo 
aprendido para propiciar que, una vez en el 
espacio del museo, se produzca un encuen-
tro verdadero con la obra -libre de discursos 
paralelos (Gómez y Vaquero, 2014)- y se po-
sibilite la construcción inicial de un imaginario 
común en un doble sentido: en lo que respecta 
a la experiencia de encuentro con el arte con-
temporáneo y en relación a lo que maestros y 
maestras en formación entienden como “visita 
a un museo”.
Por otra parte, es fundamental destacar la ver-
tiente artística de este estudio y que contempla 
procesos que le son propios desde el ámbito 
docente e investigador. Así, el proceso de do-
cumentación visual, inserto en la experiencia 
artística, resulta determinante en la reconfigu-
ración de lo acontecido. 
El estudio se ha estructurado a partir de di-
ferentes instrumentos que participan de forma 
natural de los procesos metodológicos artísti-
cos y de indagación propuestos a los grupos 
participantes. Por lo tanto, encontramos rela-
tos escritos y visuales de la experiencia en dife-
rentes canales como cuestionarios e Instagram 
que, además de evidenciar el posible impacto 
de estas acciones, prolongan su acción en la 
medida en que generan una narración evoca-
dora, reveladora y, según el formato, incorpo-
ran imágenes desde una mirada artística. Por 
lo tanto, el diseño de investigación parte del 
cuestionario -¿Cómo ha sido nuestra visita al 
CAC? y cuestionarios finales de ambas asigna-
turas-, pero contempla también el uso de otros 
instrumentos, en este caso Instagram. 
El proceso se articula en torno a fases diferen-
ciadas que cada grupo y docente adapta a su 
propia singularidad. Por su parte, los procesos 
narrativos se producen de forma simultánea al 
desarrollo de toda la propuesta a través de los 
canales mencionados.
Departamento Pedagógico y en su concepción 
del espacio museístico como un lugar posible 
para experimentar otras propuestas, de uso 
público, un lugar que ceder, si es necesario a 
otras docentes. Por su parte, la simultaneidad 
es fruto de un proceso de intercambio conti-
nuado de reflexión y de investigación sobre la 
docencia entre dos profesoras que, desde el 
mutuo cuestionamiento que posibilita el rela-
to sistemático de las sesiones con grupos di-
ferentes, posibilita convergencias, hallazgos y 
encuentros únicos que cuestionan y fortalecen 
las estructuras personales y docentes.
Para Landín y Sánchez (2019), “el trabajo na-
rrativo es de acompañamiento con el otro, lo 
que favorece la comprensión de la realidad 
educativa en un proceso dialógico, social e 
intersubjetivo” (p. 236) y, desde esta experien-
cia, ese acompañamiento mutuo entre docen-
tes proporciona el soporte necesario y mínimo 
para que todo suceda. De esta forma, el infor-
me materializa un diálogo interno e íntimo que 
permite visibilizar la red tejida por ambas, por 
todos y todas, las potencialidades y los resul-
tados. 
Los relatos de docentes expresan la conciencia 
que tienen los sujetos de sus propios procesos de 
cambio en su vida profesional. Estas narrativas 
personales nos ofrecen un recorrido a través de 
los acontecimientos tal como lo vivieron las per-
sonas implicadas, permitiendo así visualizar las 
estrategias en las prácticas pedagógicas de los 
sujetos. (Huerta, 2019, p. 163)
La elaboración de esta narrativa esencialmente 
subjetiva y coral implica también una tarea ar-
tística (Bolívar, 2002), a lo que debemos sumar 
el valor también artístico de las aportaciones 
visuales y audiovisuales para la construcción 
del correlato. 
Sin embargo, esta narración compartida, 
como evidencia de la propia práctica docente 
(Rivas, 2014), sólo cobra sentido desde el eco 
del grupo, incorporando la voz del alumnado 
participante, un total de 65 estudiantes del 
Grado de Maestro/a en Educación Primaria 
de primer curso de la asignatura Educación en 
Artes Plásticas y Visuales del grupo C y 58 es-
tudiantes del Grado en Educación Infantil de 
tercer curso de la asignatura Educación Plásti-
ca y Visual del grupo A.
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Resultados y otras miradas 
Antes de la visita… 
se pusieron en marcha diversas propuestas que 
partían de la necesidad de ocupar otros espa-
cios, experimentar otros procesos y fomentar 
el desarrollo de una mirada introspectiva, de 
una contramirada artística. Así, un aprendiza-
je relevante ha sido... mirar las cosas distintas 
a como lo miraba antes gracias a la actividad 
de mirada introspectiva (Resp.2/3 Cuest. F). 
Compartimos rituales de improvisación y ac-
tividades que nos empujaban a cuestionar lo 
aprendido, a autocuestionarnos y que, a pe-
sar de la incertidumbre inicial, han modificado 
esquemas y, tal como evidencia algún testi-
monio… he terminado comprendiendo que la 
educación artística va más allá de seguir las 
pautas de un libro y mandar fichas para que los 
alumnos las realicen. Nosotros podemos hacer 
arte y los alumnos también, para ello tenemos 
que salir del aula y mirar nuestro alrededor con 
una mirada introspectiva. (Resp. 9/2 Cuest. F).
1. Antes de la visita: 
• Deconstrucción de los esquemas que sos-
tienen la idea de arte contemporáneo del 
alumnado y que lo relegan a un ente in-
accesible.
• Generación de nuevas expectativas en 
torno al arte contemporáneo mediante 
procesos de creación colectiva.
2. Durante la visita:
• Propuesta artística en pequeños grupos 
en torno a obras puntuales
• Ritual performativo
• Momento introspectivo (dibujo del natural 
en el espacio del museo)
3. Tras la visita:
• Análisis de la experiencia y evaluación de 
su impacto como docentes
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Rituales de improvisación 
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La red tejida por las docentes, minimiza el vér-
tigo y permite la puesta en marcha de acciones 
ambiciosas desde el inicio. Todos y todas nos 
conocemos mejor. En las horas que teníamos 
Educación en Artes plásticas y visuales conse-
guía dejar todos los problemas fuera del aula 
y olvidarlos por un momento. Además he con-
seguido mostrar mucho de mí misma y sacar 
los sentimientos que llevaba dentro (Resp.1/5 
Cuest. F).
Grupo Black & White, Actividad Contramirada, 
EAPV-C, 2019




Soledad, recuerdo y vulnerabilidad 
”La gota”. 
Y, a través de diversas acciones, el espacio de 
la confianza da lugar a la vivencia del grupo, 
aprendiendo... A valorar el arte, no solo desde 
el punto de vista clásico, sino desde la mira-
da social y reivindicativa. Y que nosotros mis-
mos podemos llegar a ser obras de arte y una 
fuente de reivindicación y denuncia (Resp. 4/4 
Cuest. C).






Grupo Bubbaloo, Actividad Contramirada, EAPV-C, 2019 






















































Grupo Introspectivos, Actividad Contramirada, EAPV-C, 2019 
Antes de la visita, las profesoras -a pesar del 
desasosiego que a veces generan estas prác-
ticas docentes- compartimos el espacio de se-
guridad de avanzar juntas y progresivamente 
y, aunque la asignatura y la acción en el CAC 
siempre acontecen de forma diferente, haber 
estado allí en otras ocasiones, con otros gru-
pos resulta determinante y nos reconforta. Por 
tanto, los antecedentes que configuran nues-
tro imaginario docente también nos ayudan a 
buscar nuevas posibilidades, ya que nos mues-
tran recorridos transitados en la formación de 
maestros y maestras que demandan una con-
tinuidad, seguir explorando la potencialidad 
del encuentro real con el arte contemporáneo 
desde otro lugar.
Figura 8
Captura de pantalla Foro Somos Artistas 
Conceptuales 
EAPV, Grupo C, 2018
 Grupo Los introvertidos, EAPV-C, 2018
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Durante la visita
Sintiendo el suelo frío y una mano cálida. Así 
comienza esta parte del relato, en la evoca-
ción de la experiencia vivida y en la que la 
corporeidad física del grupo se materializa, se 
hace presente. Nunca hasta ahora había so-
brepasado esa línea de riesgo, de improvisa-
ción como docente y parte del resultado es una 
sensación compartida de adrenalina, de liber-
tad y de haber vivido en lo efímero desde la 
consciencia. Allí en el suelo, en ese momento 
fugaz, con la otra mano libre, está una de mis 
compañeras, maestra en formación. Una sen-
sación compartida se desprende del relato de 
los grupos: me he sentido como una obra más 
del CAC (Resp. 1/1 Cuest. C) y coincidimos 
en que lo que más nos ha gustado es cómo 
hemos formado parte del arte expuesto en el 
museo al realizar la actividad grupal (Resp. 4/1 
Cuest. C). El choque de expectativas en torno 
a la visita proporciona nuevos esquemas y sor-
prende... No limitarnos a ver el museo, sino 
que nos hemos “adentrado” en él y además ha 
sido una experiencia muy enriquecedora desde 
el punto de vista no sólo como visitante, sino 
también desde la perspectiva de maestra (resp. 






Somos artistas conceptuales 
Figura 12
Performance improvisado 
Fuente propia, EAPV-C, 2019  Auxiliar sala museo, EAPV-C, 2019 
 Grupo ADN de colores y Black & White, EA-
Auxiliar sala museo, EAPV-C, 2019 
























































Instagram, EPV-A, 2019 Instagram, EPV-A, 2019 
Tras la visita
Entre las sensaciones compartidas, destaca la 
certeza de haber vivido momentos irrepetibles 
(Instagram 17/12/2019). También, hemos 
aprendido:
• que en el arte contemporáneo el espec-
tador es parte de la autoría de la obra, 
pues este es el que aporta la interpreta-
ción (Resp. 1/4 Cuest. C).
• He aprendido que los museos se tratan 
de una herramienta muy eficaz que ofre-
ce una gran variedad de actividades que 
normalmente están ocultas y tan solo nos 
centramos en ir y ver los cuadros dejando 
de lado la innovación (Resp. 8/4 Cuest. 
C).
• He aprendido a ver el arte contemporá-
neo como algo más cercano a mí (Resp. 
14/4 Cuest. C).
• a contemplar mejor las obras ya que an-
tes las observaba por encima y me pare-
cía suficiente, sin embargo en la visita al 
CAC he comenzado a analizar las obras 
de arte desde otra perspectiva. Creo que 
eso es algo importante y me va a servir en 
mi vida cuando visite otros museos (Resp. 
21/4 Cuest. C).
El eco de la visita aún resuena en los grupos 
tras varias sesiones y es que, a los propósi-
tos iniciales, se han sumado nuevos hallazgos 
que tienen que ver con nuestra construcción 
individual: Debería hacer más actividades pa-
recidas y poder descubrirnos más a nosotros 
mismos (Resp. 7/5 Cuest. C), pero también 
relacionadas con nuestra construcción como 
docentes: Es una actividad que creo que se de-
bería seguir haciendo con todos los primeros 
ya que nos encontramos perdidos y nos ayuda 
a centrarnos y comprender la asignatura ade-
más de otros conceptos (Resp. 3/5 Cuest. C). Y 
así aparecen nuevas demandas: Sé que dispo-
nemos de poquísimo tiempo pero me gustaría 
hacer otra “salida”, dar la clase al aire libre 
por así decirlo. No hace falta irse muy lejos en 
la misma facultad hay lugares perfectos para 
dejar volar la imaginación fuera de las cuatro 
paredes. Pero vamos que solo es una propues-
ta (Resp. 9/5 Cuest. C)
Buscábamos acción reflexiva, imbuirnos en el 
proceso artístico y hallamos un click, un punto 
de inflexión en el transitar por las asignaturas 
y desde el que originar nuevos interrogantes. 
Ahora el CAC, ese edificio invisible en el cen-
tro de la ciudad junto al que han pasado en 


















































milar o algo totalmente diferente, y así conocer 
los diferentes puntos de vista que se le podían 
dar a las obras (Resp. 2/5 Cuest. C).
A nuestro juicio, la vivencia de alternativas di-
dácticas y artísticas como las vividas, favorecen 
el desarrollo de nuevas concepciones en rela-
ción a la experiencia docente posibilitando la 
construcción de roles profesionales conscien-
tes del valor de la experiencia artística colec-
tiva como fórmula para la comprensión de lo 
social. La futura transferencia al aula por parte 
de maestros y maestras de otras iniciativas que 
propicien la experiencia artística y formativa 
que se persigue, sólo es posible si con ante-
lación se ha experimentado el placer estético 
(Alonso Sanz, 2011), la experiencia artística y, 
como docentes, hemos asumido el riesgo y la 
incertidumbre que estas acciones conllevan. 
Presentes de otro modo, 
en otros espacios, 
creando otro imaginario
Tras este recorrido, podemos concluir en torno 
a una serie de certezas que se desprenden de 
lo vivido:
• La formación inicial debe trascender el 
espacio estanco del aula para favorecer 
un encuentro real e íntimo con la obra en 
el museo (Gómez y Vaquero, 2014), pero 
también, un encuentro colectivo en espa-
cios culturales que, a través de propues-
tas participativas y reflexivas y el desarro-
llo de acciones artísticas cuestionadoras, 
evocadoras y sugerentes, propicie una 
transformación de la mirada individual y 
del grupo. Solo este tipo de propuestas 
activas y grupales, como respuesta a las 
dinámicas sociales individualistas y ena-
jenantes que vivimos, son capaces de ori-
ginar nuevas expectativas y, por lo tanto, 
el camino hacia el cambio de paradigma. 
De acuerdo con Coca y Pérez (2011), 
“es imprescindible repensar las prácticas 
educativas que se llevan a cabo en mu-
seos y centros de enseñanza” (p. 24). 
• Este cambio de paradigma pasa, necesa-
riamente, por la interpelación al grupo y 
del grupo, por su implicación en la pro-
puesta y esto, a su vez, sólo es posible 
mediante una invitación abierta, com-
prometida y real en la que todas y todos 
innumerables ocasiones, ya nunca será ese 
desconocido. Ahora es un espacio para el diá-
logo, para la introspección, para el cuestiona-
miento y para el encuentro. Y el museo, un 
lugar inevitable para su futura docencia.
 
Definitivamente, Me hubiera gustado que-
darme más tiempo en el museo. (Resp. 12/5 
Cuest. C). 
Desde otra perspectiva
Los resultados, además del valor de la viven-
cia experimentada a nivel común, evidencian 
un antes y un después en el desarrollo de las 
asignaturas, una modificación de esquemas 
que, al hilo de algunos de los relatos que se 
muestran, parte de un choque de expectativas. 
Una salida que el alumnado espera relajada, 
convencional, que se asocia a un paseo limi-
tado “a la escucha”, se convierte en una invi-
tación a la acción que los grupos asumen y, 
al desconcierto inicial, sigue la inmersión mo-
mentánea en una experiencia de disfrute, de 
conexión y de introspección colectiva que fa-
vorece la vivencia de la obra, del espacio y de 
los propios grupos desde otra perspectiva. De 
este modo, una visita puntual se convierte en 
el resorte para la activación de lo aprendido y, 
a la vez, en la antesala de nuevos cuestiona-
mientos. 
El incremento en el interés por este tipo de visi-
tas es notable y abre la posibilidad a que en su 
práctica docente futura, se generen escenarios 
similares: Esta experiencia me ha ayudado a 
aumentar mi interés por las visitas a los museos 
y a transmitir mi experiencia a los demás (Resp. 
11/5 Cuest. C). 
De cualquier modo, al valor de la experiencia 
debemos sumar las incertidumbres que emer-
gen en el proceso y que, desde el rol del alum-
nado tienen que ver con la fuerza de la inercia 
que evidencia algún testimonio en relación a 
la “necesidad” de explicación de la obra y al 
supuesto “acceso” a su verdadera interpreta-
ción:
Me hubiera gustado que tras nosotros haber 
hecho la media hora de observación de los 
cuadros, las guías del museo nos hubieran in-
formado sobre lo que el artista pretendía trans-
mitir con esas obras, para comparar lo que a 
mi me había transmitido con eso, si era algo si-
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• La Educación Artística demanda la cons-
trucción de otro relato y ese proceso 
pasa, necesariamente, por la transforma-
ción del conocimiento sedimental al que 
aluden Suárez y Rivas (2018) y que, al 
haberse fraguado durante una experien-
cia de al menos quince años, se mues-
tra arraigado. Para ello, y especialmente 
en la formación de maestros y maestras, 
debe cimentarse en la elaboración un re-
lato coral basado en experiencias com-
prometidas y críticas, es decir, en expe-
riencias verdaderamente artísticas. 
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